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Marbella como paradigma de una civilización que quiere cortar definitivamente los lazos con la naturaleza
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He visto muy de cerca un águila, sus ojos insondables y magnéticos dentro de los míos, abiertos desmesuradamente por el asombro. El escenario no era una escabrosa roca de la Sierra sino la cocina de una casa de Marbella que domina el golf Río Real de los Monteros. Estaba luchando con la ventana de guillotina para defenderme del viento cuando una ráfaga impetuosa sorprendió el vuelo de la reina del aire y la arrojó contra el cristal de la ventana, mientras yo estaba tratando de bajarla. En equilibrio con las alas que superaban el ancho de la ventana, las garras potentes aferradas al alféizar, el rostro amenazador del predador, me clavó los ojos, evaluando la potencialidad de ese extraño animal que, detrás del muro transparente, la había obligado a detener el vuelo. Según la tradición clásica, aquél sobre el que se posara el águila era un predestinado a nuevos y más sublimes destinos. Si hubiese nacido algunos siglos atrás, quizás habría compartido lo inevitable de un diseño superior. Es cierto, estamos en el segundo milenio pero no se puede negar la fuerza evocativa de esa criatura solemne que pude estudiar de cerca durante unos treinta segundos interminables, antes de que se dejase tragar por el viento y se perdiera de vista en los espacios inmensos que son su morada habitual. La fuerza para resistir a la tormenta, las plumas timoneras de las alas abiertas como abanicos de acero para mantenerse en equilibrio, esa mirada tan inmensa: todo su porte es la representación de la superioridad sin comparación y de la fuerza en su expresión más pura y noble. No nos asombra que los antiguos le atribuyesen dotes supremas de semidiós, “la única criatura que puede fijar el sol sin bajar la mirada”. 

Lejos de dar mensajes estilo New Age, no he podido evitar evocar las palabras de Evola sobre el mito del águila: “la fuerza olímpica que de lo alto indica superior derecho y superior función de orden”. Miré a mi alrededor y vi con ojos nuevos. Una selva de grúas inactivas y obligadas a estar en silencio en ese día de tormenta se perfilaban en las cimas de los montes. Rastros de heridas en las cuestas de las colinas en torno a la franja verde del golf, esqueletos de casas en construcción, contrafuertes de cemento a lo lejos y otras grúas. No estoy fuera de esta confusión; donde está esta casa que ha parado el vuelo del águila, hace algunas estaciones había un cielo libre, después vino la casa, el espacio del golf, uno que otro chalet pequeño y unas pocas construcciones horripilantes realizadas en el estilo faraónico de los años 60. Hoy en día, todo el perímetro de Río Real está construido, del mar al monte. Y también en torno, hasta donde llega la vista. Es cierto, estamos en el siglo XXI y no es tiempo de privilegios pero tampoco es tiempo de cementificación global. Existen ejemplos de construcciones que respetan la naturaleza y en algunos casos hasta la embellecen, complejos armoniosos como pequeños pueblos andaluces, y también está el espejismo de una vista que se desplaza cada vez más arriba, hasta cancelar la fisonomía del paisaje. En las terrazas, en los jardines que rodean a las piscinas, en las noches frescas, con la lengua babilónica español- inglés- francés- alemán, hablamos a menudo de los atributos de Marbella y del por qué la hemos elegido para pasar nuestras vacaciones o para vivir. La vista infinita del mar apenas dibujada por las costas de Gibraltar y de los montes africanos, el clima extraordinario, la amplísima selección de restaurantes, la festiva hospitalidad de los nativos; hay quien toca puntos menos idílicos como el mar poco límpido y el tráfico, objeciones rápidamente canceladas por observaciones irrefutables como la excepcional limpieza de la ciudad, la seguridad, la organización turística. Del futuro, del futuro de cementificación completada, nadie habla. Unos pocos hablan de la Concha, para citarla como un acondicionador de la naturaleza que vuelve fresco el verano y templado el invierno. Nadie habla de ese monte que parece grabado en el cielo con su perfil severo y mágico, quizás porque desde la perspectiva de la ciudad casi ha desaparecido. Nadie habla de la espléndida y salvaje tierra que abraza Marbella como un chal Andaluz ... Sin embargo, cuando la noche se hace más profunda y hasta los grillos callan, y la brisa se desliza desde lo alto arrastrando perfumes selváticos, entonces se piensa en la tierra áspera y despoblada que desafía el sol robando a las extensiones de un color rojo-ocre-violeta puro, alguna obstinada mancha de verde que ofrece un refugio a los jabalís. Valles y montes por doquier, y la sorpresa de pueblos imprevisibles en esa grandiosa soledad, blancos de cal y rojos de geranios, idénticos a los de los tiempos del odio y de las alianzas con los Moros. ¿Estamos seguros de que el espectáculo de la naturaleza incontaminada sea tan sólo un bonito adorno? ¿Estamos seguros de que una naturaleza educada, envilecida y convertida en un accesorio entre un barrio y otro todavía pueda hablarnos con su lenguaje simbólico, profundo y universal?. Pongamos dos personas a contemplar el cielo estrellado no contaminado por las luces y el smog -en las grandes ciudades ya sabemos que no existe el cielo- y dos personas delante de un semáforo. Ahora tratemos de adivinar los pensamientos que pasan por sus cabezas ... Sin embargo, sabemos con precisión absoluta lo que siente una persona que contempla el espectáculo de la naturaleza porque todos, todos los que vivimos en esta tierra, experimentamos el mismo embelesamiento ante la belleza sublime y perfecta que nos ofrece. La naturaleza nos recuerda, a través de un sobresalto de los sentidos que nos distrae de los afanes contingentes, que somos sus criaturas, que en cada célula de nuestro cuerpo vive, desde hace millones de años,  la maravillosa y perfecta evolución de los primeros microorganismos. El hombre es animal, vegetal y mineral y es la única criatura consciente, la más perfecta, la más sublime, la gloria misma de la misteriosa vida que pulsa en nuestros corazones junto a nuestra tierra. Formamos parte de un ecosistema y las diferentes partes interactúan según modos que no logramos comprender totalmente. Más allá de los desastres ambientales a los que parece nos hemos acostumbrado, perder el contacto o, mejor aún, el diálogo milenario con la naturaleza, provoca una fractura profunda en nosotros mismos. Observando la naturaleza y sus ritmos, el hombre ha abandonado definitivamente la cadena de necesidades del reino animal y ha adquirido la conciencia de su verdadera naturaleza. Ante el espectáculo de la cúpula del cielo, profunda, esplendente, palpitante, bellísima, nuestro antecesor, el primer hombre o el último mono, queda suspendido contemplando y paralizado por el asombro, olvida el hambre, el frío, se olvida hasta de sí mismo. Después, poco a poco, se recupera de ese abandono y comienza a preguntarse: “¿Qué es esta maravilla? ¿Quién la creó? Y yo que estoy deslumbrado ¿qué soy, quién soy?”. Desde ese momento la piedra con que desollaba los animales deja de ser un instrumento y se convierte en una piedra mágica ... corre excitado a su caverna y comienza a trazar los primeros signos, las primeras inciertas geometrías esplendentes, el primer alfabeto. La naturaleza es energía cognoscitiva, algo que conocen bien los artistas más sensibles. Nosotros, humanos modernos, no nos podemos olvidar de que el conocimiento toca primero el corazón y exige la renuncia de hasta nosotros mismos, después despierta la mente, como no sucedería si no pudiésemos comprender el poder de la belleza. Sólo el hombre ama y comprende lo bello. Ahora, confiados en una tecnología insegura de sus resultados, no satisfechos con dominar la naturaleza, también querríamos manipularnos a nosotros mismos, sin saber ni poder prever la cadena de acontecimientos que podrían llegar a ser caóticos. Y cuando el hombre estará solo ante sus manufacturas, libre de toda coartada, sin Dioses, vencido el eterno peso del alma, habiendo renunciado a toda metafísica, ¿sabrá el hombre complacerse de su obra?, o más bien, ¿comprenderá finalmente que la expulsión del paraíso no tuvo lugar en tiempos bíblicos sino ahora?. Estamos volviendo la espalda al paraíso. Para siempre. Aquí, en Marbella, paradigma de un lugar encantado que podría perder su alma, ¿estamos seguros, con nuestros Martini en la mano, de haber identificado su encanto en la comodidad, la modernidad y las casas adosadas?. Marbella vive gracias al contraste indisoluble con esa tierra áspera y fuerte, tierra antigua como el tiempo, tierra inviolada donde vive mi águila. Respetémosla, todavía estamos a tiempo, si no queremos que nuestros hijos digan lo que todos dijimos de los años del boom: “hemos hecho estragos en las costas del Mediterráneo”. Y en la inteligencia de sus habitantes.
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